INQUISICIÓN, MOLINOS, Y MOLINEROS

Antxon AGUIRRE SORONDO

Sin ninguna duda uno de los mejores libros escritos sobre la brujería es la obra de Gustav Henningsen, de título "El abogado de las brujas. Brujería vasca e inquisición española" de la Editorial Alianza1. Su lectura es además de instructiva un auténtico placer. 
Dicha obra se centra principalmente en los trabajos de la Inquisición de Logroño de 1609 a 1620.

Releyendo dicha obra, se me ocurrió días pasados sacar de ella todas las referencias que existieran de molinos, molineros y molineras.
María de Ximildegui, moza de 20 años que vivió un tiempo en Francia y se trasladó a Zugarramurdi (Navarra) declaró que una noche, junto con otras brujas2:
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Ermita de San Miguel de Sumbilla (Navarra) construida en  1611 en el lugar en que supuestamente se reunían las brujas

Asieron del molino que estaba fundado sobre cuatro pilares y lo arrancaron todo entero sin que 
se deshiciese, llevándolo con mucho regocijo a un cerro que allí cerca estaba...  Y allí se stuvieron un rato holgándose mucho por ver cómo habían llevado toda aquella máquina junta sin eshacerse. Y hubo grande risa entre todos porque la dicha Graciana de Barrenechea y otras de su ad que es más de ochenta años, como trabajaban mucho para llevar tan granmáquina, iban iciendo: 


- ¡Aquí mozas y en casa viejas!

...habiéndose holgado un rato volvieron el dicho molino a su propio asiento y dejando esbaratada la rueda, y el rodete derribado en el agua, y la muela puesta en lo alto del molino

Otra bruja que pasó a las cárceles secretas del Tribunal de la Inquisición de Logroño fue Juana de Telechea, de 38 años, de Zugarramurdi, casada con Juanes de Lecumberri,  molinero. El investigador Henningsen escribió3:

Juana de Telechea, de treinta y seis años, dijo que había sido bruja durante dieciocho años y confesó haber consagrado a cuatro de sus hijos al Diablo. Según ella, las brujas la habían castigado cruentamente el año anterior por no haber asistido al aquelarre de la noche de San 
Juan. Se había quedado en casa porque su marido el molinero había sido elegido «rey de los moros» con motivo de la fiesta anual de Zugarramurdi, donde siguiendo la tradición popular se celebraba una representación de la lucha entre «moros» y «cristianos». A ella le tocaba, pues, ser la reina de los moros en dicha ocasión, por lo que le pareció un motivo razonable para no asistir al aquelarre. Pero los brujos y brujas no fueron de la misma opi​nión, y por la noche se 
presentaron en su aposento mientras dormía al lado de su marido. Después de sumergirle a él en un profundo sueño para que no se apercibiese de nada, le dieron a ella una tremenda paliza. Al día siguiente se hallaba destrozada; pero, para que ni su marido ni los invitados sospechasen nada, se disculpó diciendo que había sufrido un serio ataque al corazón.

Dicha Juana tras su arrepentimiento fue condena a un año de cárcel.

La anciana Graciana de Barrenechea, de 80 años, de Zugarramurdi, mujer de un pastor, declaró como en cierta ocasión, acompañada de otros brujos y brujas, salieron al camino convertidos en perros y gatos para asustar al molinero Martín de Amayur, el molinero se defendió con un palo, dando un fuerte golpe a uno de los perros, que al día siguiente resultó ser María Presona, que por ello tuvo que guardar cama durante tres o cuatro días4.

A este respecto recuerdo como cuando yo era un chaval, pasaba los veranos en el caserío Justiz de Hondarribia (antes Fuenterrabía). Allí me contaron un suceso que según la leyenda ocurrió en esa misma casa. Antaño había un gato negro que nadie conocía y que andaba por las noches por todas las habitaciones. Un día le dieron un fuerte golpe con un palo. Al momento se oyó un grito y huyó. Luego apareció la abuela de la casa en la cama con un pie roto. Era la abuela la que se convertía por las noches en gato negro. 

Graciana, fue acusada de reina de los aquelarres, y murió en las cárceles secretas de la Inquisición. Tras el juicio, al ser declaraba bruja, su persona en forma de efigie, junto con su cuerpo fueron quemadas en el Auto de Fe de Logroño.

María de Arburu, viuda del molinero Juanes de Martinena, vecina de Zugarramurdi, de 70 años, y madre de fray Pedro de Arburu, se le acusó de que por  ser la mayor sucedió a la Graciana de Barrenechea como reina del aquelarre cuando esta murió. Fue acusada de bruja y otros crímenes, aunque ella siempre mantuvo su inocencia, muriendo por ello en la hoguera5.
Otra cita la tenemos cuando  el Demonio y sus cómplices intentaron raptar a María de Jureteguía y al no conseguirlo echaron a perder su jardín y le estropearon el molino6. María, de 22 años, natural de Zugarramurdi, mujer de un labrador, fue condenada a 6 meses de destierro.

El investigador Florencio Idoate indicaba como molineros y tejeros abundaban entre la secta brujeril y era frecuente la cita de aquelarres realizados en molinos y tejerías7.

En la zona de Zuberoa (Francia) todo comenzó en 1609 con la llegada a Burdeos de un lunático juez, Pierre de Lancre, en un momento de luchas entre los señores feudales de la zona y las autoridades civiles, y que usaron las leyendas sobre brujeas para atacar a sus adversarios. Tras su llegada Lancre comenzó a encarcelar a brujos y brujas y bajo tortura obtener de ellos las confesiones de brujería. Fue tal la presión que miles de vecinos huyeron para salvar sus vidas. Al final logró encontrar, según él, a unos 3.000 brujos y brujas (lo que suponía aproximadamente el 10 % de la población), cerca de 60 personas fueron condenadas a muerte en la hoguera, entre ellas 3 sacerdotes. Fue el obispo de Bayona quien paró los pies a Lancre en su locura. Las leyendas pasaron entonces a la zona de Zugarramurdi, de la mano de María de Ximildegui, moza de 20 años, que había vivido en Zuberoa. Lo que dio pie a la intervención de la Inquisición de Logroño, quien trasladó a sus cárceles a los sospechosos. Los procesos duraron años. A los acusados por otras personas de brujos, se les apresaba y de les exigía decir la verdad, incluso con tormento. Si admitían ser brujos y pedían perdón se les perdonaba, pero si se obstinaban en negarlo se les sometía a tormento hasta que confesasen, y si no lo hacían se les condenaba a la hoguera. Esto dio pie a que todo el mundo aceptase ser brujo, asintiese a todo lo que se le acusaba, antes de perder sus bienes y acabar en la hoguera. Las envidias, enemistades, e incluso la ignorancia, junto con el fanatismo de los inquisidores. Como dice Henningsen fue el clero ignorante quien creo la brujomanía, y el clero racional quien la hizo desaparecer.

Tampoco hay que olvidar el papel del poder civil y la sociedad, que se creyó la existencia de las brujas, por lo que muchas veces los vecinos pedían venganza, o como hemos visto se la tomaban por su cuenta.

De los tres inquisidores que actuaron en el proceso de Logroño fueron Alonso Becerra Holguín, monje, de 48 años (en 1608), que nació en Cáceres; Juan de Valle Alvarado, de 55 años, clérigo, de Santander y Alonso de Salazar Frías, burgalés, de 44 años. Mientras que los dos primeros creían en las brujas y que era el demonio el causante de todo, Salazar nunca creyó en ellas, y gracias a su trabajo e informes la Suprema de la Inquisición redactó el uno de septiembre de 1614 un documento dando instrucciones para que se contemplara todos los casos como elementos de patraña e invenciones. 

En 1629 Madrid la gente estaba sublevada ya que se acusaba a ciertos portugueses en la calle de las Infantas habían azotado una imagen del Cristo de la paciencia. En auto de fe se quemó a 8 de los encausados. Al auto asistieron el rey Felipe IV y su mujer, además de la corte y el clero8. 

Según Idoate la última sentencia del Parlamento de Navarra fue dictada en 16719.

Dice con sagacidad Idoate10: "Realidades tan claras y sencillas se veían oscurecidas por aquella aberración psíquica, que alcanzaba a la masa aldeana y a los jueces".

_________________
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